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''\R 97n nuiero que me den los papeles por la muerte de m? 
parga. 

spaña: cine e inmigración 
u11 clocumental reciente, El trn7 de la memoria (Ana Pérez v Marta Arribas, 2004). traía 
oportunamente a nuestra memoria la experiencia de miles de españoles que en los años 
sesenta emigraron a distintos países de Europa en busca de mejores oportunidades labora- 
les. Esta tradicional posición de nuestro país en el marco de los flujos migratorios del pasa- 
do siglo tuvo también su lógico y consecuente reflejo en el cine de aquellos aiios. De hecho, 
cuando en 1982 la revista CinémAction presenta la tercera entrega de su serie de publica- 
ciones consagradas al cine de la emigración', España sólo aparece mencionada en tres oca- 
siones dentro de la prolija -aunque necesariamente tentativa e incompleta- filmosrafía 
que vertebra el volumen. Aparte de dos documentales institucionales, h'acionalidad: emi- 
grante (no se ofrecen datos sobre el mismo) y Sobre el retorno j* Iaspwspectii~as en la emi- 
gración (Miguel Orodea, 1979'9), sólo Espafiolas en París (Roberto Bodegas, 19'1) puede a 
la sazón inscribirse en el activo de nuestro cine a la hora de tan particular recuento. En todo 
caso, nada más parece digno de ser consignado por los responsables de dicha publicación, 
quienes justamente contemplan todavía a apaña como un país de origen y no como un des- 
tino de cualesquiera movimientos migratorios. 
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Todos los especialistas subrayan, en efecto, cómo sólo a partir de mediados de los 
ochenta. coincidiendo grosso modo con la entrada formal de nuestro país en la Unión 
Europea (1986). se invertirá dicha tendencia y España pasa a recibir un intenso y continua- 
do flujo de inmigrantes, legales o ilegales, que son básicamente magrebíes, subsaharianos y 
latinoamericanos en un primer momento. pero también ciudadanos de Europa del Este en 
una segunda etapa a lo lapo de la década de los noventa. En ese sentido, apunta Isabel 
Santaolalla en uno de los pocos estudios dedicados hasta la fecha a la cuestión de las repre- 
sentaciones de la inmigración en el cine español, "aunque en términos numéricos la inmi- 
gración en España ha sido. y sigue siendo, muv pequeña en comparación con la recibida por 
los países vecinos de Europa (por ejemplo. Gran Bretaña, Francia o Alemania), la rapidez del 
proceso cogió a muchos por sorpresa y ha tenido un profundo impacto sobre las estnictu- 
ras socio-económicas del país, por no hablar ya de su imaginario colectivo".'. El cine habna 
venido sin duda a reflejar este fenómeno, erigiéndose en uno de los mejores y más pode- 
rosos indicadores de las cambiantes preocupaciones actitudes al respecto: por el momen- 
to, sin embargo, tan sólo autores extranjeros, o bien españoles que trabajan en instituciones 
de países con mayor tradición en el estudio de esta problemática, parecen haber prestado 
a este corpzrs fíimico la atención que merece'. 

Es cierto. por retomar la a~mentación de Isabel Santaolalla, que sena preciso "ir más 
allá de un simple inventario de los distintos tipos de imágenes en circulación", examinando 
particularmente "el contenido ideológico que subyace a sus contextos de producción y con- 

Isabel Sant3olalla. "The Representation of Ethnicity and %ce' in Conremporan Spanish Cinema". 
(Cineme. vol. 19. no 1. invierno de 2003). p. tí. 
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nnd Literatltre. Graduare Romanic .bsociation, Cniversity of Pennsylvania. \.ol. 6, 2001-1002. 
[~~~~,ccat.sns.upenn.erfu lromance/LenAI?s?OO?~paz-l.htm]. 



sumo"', pero no es menos evidente que uno de los grandes problemas de cuantas aproxi- 
maciones se han venido acometiendo hasta la fecha radica en la cómoda -por no decir 
incluso obsesiva- concentración en el análisis de un puñado de bien conocidos exponen- 
tes. Títulos como Las cartas deAloz4 (Monoro Armendáriz, 1990), El techo del mzindo (Felipe 
Vega, 1995), Bzuana pmanol Uribe, 1996), Cosas que dejé en La Habana (Manuel Gutiérrez 
Aragón, 1993, Said (Llorenq Soler, 1998), y Flores de otro mundo (Icíar Bollaín. 1999) se han 
convertido así en exponentes de un discurso cinematográfico que, en realidad, cuenta con 
muchas y más profundas ramificaciones de lo que cabría sospechar p que sólo un esfuerzo 
riguroso de catalogación permitirá comenzar a vislumbrar. Presencias incidentales, películas 
de género, obras decididamente menores y, sobre todo. una rica producción de cortometra- 
jes deberían así ser urgentemente tenidas en cuenta a la hora de abordar esta problemática. 

Las cartas dedozl detenta con toda justicia un importante papel fundacional en la his- 
toria de las representaciones cinematográficas de la inmigración en España con posteriori- 
dad al ingreso de nuestro país en la Unión Europea y, de forma prácticamente  aral lela. a la 
entrada en vigor de la Ley de Ejrtranjería de 1985". En efecto, el film de Armendáriz "define 
un marco en el que se inscribirán las producciones subsiguientes que abordan el fenómeno 
de la inmigración, y en particular de la inniigración ilegal"', desde una perspectiva de críti- 
ca social que introduce en el seno de la cinematografía -y la sociedad española- una invi- 
tación a la reflexión habitualmente ausente hasta esa fecha. Imitada con mayor o menor 
acierto por otros films, tanto en sus planteamientos como en la propia estructura (Said sería 
un caso paradigmático de influencia asumida sin complejos), Las cartas de Alozn sintetiza- 
ría así las características esenciales que Emmanuel Vincenot ha reconocido en este ciclo 
de films sobre la inmigración en la España de los noventa: la denuncia del racismo? explí- 
cito o subyacente, se desdobla en un discurso habitualmente favorable a los inmigrantes, 
confrontando sus legítimas ansias de integración con las severas dificultades derivadas de 
su condición de ilegales, experiencia que se revela finalmente abocada al fracaso, incluso 
-cuando procede- en el plano estrictamente personal y sentimentalx. 

Modelo incuestionable, pues, para otros cineastas españoles que habrán de abordar el 
mismo tema y referencia inexcusable en la pequeña historia de las representaciones de la 
inmigración en nuestro cine, La.$ cartayde Aíozl no inaugura, sin embargo, este ciclo temáti- 
co, tal y como todas las versiones en circulación parecen dar por descontado. Para empezar. 
convendría subrayar que, si bien es cierto que la representación de la inmigración en el cine 
de los noventa adquiere rasgos diferenciales y novedosos en el contexto del discurso sobre el 
Otro tradicionalmente hilvanado por la producción fílmica española (la historia de nuestro 
cine colonial o el filón de películas sobre el tema del turismo, cuando no la consabida v gene- 
ralizada xenofobia del periodo franquista, comprometida con una idealizada imagen de 
homogeneidad étnica, nacional y espiritual, deberían tomarse en consideración como rele- 
vantes matrices contextuale~)~, tampoco puede hablarse en sentido estricto de una tahula 
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Contemporan Spanish Cinema", p. 44. También David Corkill. "Race. Imrnigration and ~lulticultunlism in 
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Las cartas 
(Momo Al 

1990) 

: de Alou 
mendáriz. 

r m .  '41 margen de los propios precedentes que constituyen la histórica presencia de latino 
americanos en nuestro cine -la cual será analizada en los siguientes apartados-, otras signi- 
ficativas presencias reclaman nuestra atención. Por no aludir sino a casos relativamente 
recientes, ya con posterioridad a la entrada en vigor de la Ley de Extranjería en 1985, pero 
siempre antes de la difusión del celebrado film de hmendáriz, los inmigrantes africanos com- 
parecen de manera oblicua, pero efectiva, en películas como El vuelo de lapaloma (José Luis 
García Sánchez, 1989) y Amanece, que no espoco (José Luis Cuerda, 1989). Y el mismo año 
de Las cartas de Alou se ruedan otros dos largometrajes de directa relevancia para el tema, 
La bííreda de la felicidnn (Albert Abril, 1990), centrado en las desventuras de un inmi- 
grante clandestino senegalés en Barcelona, v la mordaz, aunque desaprovechada, adaptación 
de un relato de Joan Barnl Un subman a les estovalles / Un submarino en el mantel (Ignasi 
P. Ferré, 13901, en la que una feliz sucesión de equívocos lleva a un inmigrante ilegal marro- 
quí a convertirse en un alto cargo de la Generalitat de Cataluña. Sin remontar el horizonte del 
emblemático año 1992 -con objeto de no hacer esta relación tan exhaustiva como árida- 
podríamos citar todavía al vendedor de baratijas negro de Hay que zurrar a los pobres 
(Santiago San Miguel, 1991), el moro deMakinallaja, el último choriso (Carlos Suárez, 1992) 
o los albañiles polacos de El sol del membrillo (Víctor Erice, 1992), por no hacer )a alusión a 
los gags racistas que salpican Aquí el que no corre, vuela (Ramón Femández, 1992). 

Este simple botón de muestra, limitado a un corto marco temporal y, desde luego, pre- 
sumiblemente incompleto, ofrece no obstante la posibilidad de componer una galena de 
tipos y situaciones incomparablemente más rica. variada y, en suma, compleja que lo que la 
filmografía canónica manejada por los especialistas podría hacernos suponer. Más allá del 
arquetipo del cándido y sufnente inmigrante condenado a no poder ver nunca materializa- 
dos sus sueños de integración por obra de los insalables obstáculos interpuestos por esa 
no siempre bien llamada "sociedad de acogida", estos pocos ejemplos revelan un panorama 
sorprendentemente diversificado que sin cluda encuentra perfecta continuidad en el cine de 



los arios sucesivos. En la producción española del último cuarto de siglo confluyen así múl- 
tiples v variadas tendencias que no necesariamente se corresponden con las características 
de otros cines de la emigración en el contexto europeo. La tardía manifestación del fenó- 
meno (finales de los ochenta), cuando en Francia, Alemania o Gran Bretaña existe ya una 
larga tradición al respecto y ha irnimpido con Fuerza una sepnda generación de inmi- 
grantes, que son con frecuencia los que pasan a tematizar en sus films los problemas que el 
cine español apenas sí está comenzando a descubrir. unida al propio devenir de la práctica 
cinematográfica en estos años hace que, por ejemplo, nuestro país carezca de una tradición 
propiamente alternativa y militante en este terreno1". Por otro lado, la particular e intensa 
relación entre España América Latina confiere igualmente a nuestro cine una especificidad 
que todavía aguarda un estudio detallado, el cual sin duda contribuirá a perfilar con mayor 
nitidez el análisis de las representaciones de la inmigración en la producción fílmica mi5  

reciente. Cartocgrafiar este nuevo territorio. ofrecientlo al<pnas modestas. tentativas claves 
para su interpretación es justamente el objetivo de este trabajo. 

2. Diálogos de exiliados 
Lío es necesario remontarse a La malcasada (Francisco 
Gomez Hidalgo, 1926) para subrayar la importancia que desde 
fechas muv tempranas adquirieron distintas figuras latinoame- 
ricanas en el cine español, ciertamente consolidada a lo largo 
del periodo franquista en virtud de la entusiástica reinterpre- 
tación de la tradicional retórica de la Hispanidad ensayada por 
el régimen". Músicos y cantantes latinoamencanos protagoni- 
zaron ya antes de la Guerra Civil películas como Boliche 
(Francisco Elías, 1933) y Ares si17 rztnlho (.%ntonio Graciani, 
1934). reapareciendo después en títulos como Lagzritarra de 
Gardel (León Klimomky. 1949). l'na clrhana en EcpaÍia 
(Luis Bayón Herrera, 1951). Pem. penita. pena i4i! pena. 
penita. pena! (31iguel Mon!Ta, 1953, Lola Torbellino 1 Los 
tres amores de Lola (René Cardona, 1955) -donde el ilustre 
visitante es nada menos que .I\gustin Lara-, Secretaria peli- 
grosa (Juan Orol, 19jj), Quiéreme con mzisica (Ignacio F. 
Iquino, 1956), Festillalde Benirlor??? (RafaelJ. Salvia, 1960). La 
czi~nparsita / Canción de arrabal (Enrique Carreras. 1961), 
La czrarta carabela (Miguel Slartín, 1961), Bello reczredo 

'" El caso. verdaderamente e~cepcinnal. de \'iBfe a /a e.~p/o/achjir iCiilectivci (;P.\. 19-ti. e.: annlii,?tlii con 

(Antonio del Amo, 1961 j, .vallores con reparos Fernantlo mr=rmi r n d ~  Ltbro F. miu, A. Onrb-1 

cieno detalle en mi artículo ..Representacionm tle la inrni\yxion en el cine ecpañol: la pr<rliiccitin cciniercial ! 
sus miqenes" Mrchii,oxde lo filnioteca. n" +O. fehrero (fe 2nriSt. pp. íi-(,s. 

" ?larina D i u  L ó p  explon en esre micrno mon~r.ífico Ili prtrl~iccitin cinemato,dfica ;interior a 19-5. 
por lo que aqui apenas ~í se hilisnnrin alqiina< lineac <le fueon ecenciale;. riqirin genenl tlr 13 hiirorin tlc 

l a  relacione cinernatoyáficas entre E~pnñn y .%rnkrica Intirn <e enciientrii en mi tnhaio "Cruce de tles:inn\: 
inte~arnhioI cinematoprificoc entre Ecp3ñ3 y -4rn~rim 13tina". en!oce 1.uiq Cactro [le PZ.!LI~IO Pi.re7 Perricha !- 
Santoi Ziinzune~ui (d.;.). Ln otra n i i r h .  hi.ctonol.0 de/ cine espono/ i1.a Ciiniña. Fditorilil Vin 13cr~q. 2Ticiíi. 

pp. 352-3-6. 

Fernán Gómez, 1966), El mejor del mltndo (Julio Coll. 1963 
o. va durante la transición, Zorrita .\lartínez (Vicente Escrivá, 

de 6oliche (Francisco 
Elias. 1933) 

Rescntidi  pr>. 1 ,,,,,,,,,,,,,, ,,,,,,,,, ,.,A,,,L,,, , 
19'5) y La Coqzrito (Pedro Masó. 1 9 7 .  Programa de mano 



Toreros mexicanos comparecieron en Tercio de quites (Emilio Gómez Muriel, 1951) v 
Dos norliaspara un torero /Dos charros y una gitana (Antonio Román, 1956), mientras 
que en iOlé, torero! (Benito Perojo, 1948) un humilde taxista bonaerense es confundido con 
un famoso maestro de la lidia. Aigo similar sucede con los futbolistas: si Saeta rzibia (Javier 
Setó, 1956) es una aplicada biopic de Alfredo Di Stefano, La liga no es cosa de hombres 
(Ignacio F. Iquino, 1972) -en plena era Maradona- se toma el asunto a broma v traviste a 
un varón español como astro del balón en un equipo femenino. Indianos, hijos de indianos 
y herederos (verdaderos o falsos) constituven otro de los contingentes privilegiados en esta 
galena de presencias latinoamericanas en el cine español del periodo franquista: Ralelación 
(.2ntonio de Obregón, 1947, Jalisco canta en Sevilla (Fernando de Fuentes, 1948), Lin 
indiano en Moratilla 1 Dos mexicanos en Aragón (León Klimowskv, 1957) y Las locuras 
de Bárbara (Tulio Demicheli, 1959) ilustran fehacientemente esta propensión. La millona- 
ria cubana de El rql de lasfinanzas (Ramón Torrado, 1944) carece, por el contrario, de ver- 
dadera continuidad en nuestra filmografía, aunque empresarios ! hombres de negocios apa- 
rezcan en títulos como Para siempre (Tito Davison, 19 j4), Szterios de oro 1 El gran espec- 
tCíczi10 (Miguel Zacanas, 1956) o Echame la ctilpa / iEchame a mí la culpn' (Fernando 
Cortés, 1958). Y si en los años cincuenta, de la mano de la proliferación del género policia- 
co. hampones y delincuentes de origen latinoamericano irrumpen en nuestras pantallas en 
films como Secretariapel&rosa (Juan Orol, 1955) o El amor que yo te di (Tulio Demicheli, 
1959). los sesenta presentarán la novedad de los jóvenes estudiantes latinoamericanos en 

Lola Torbellino / Los España país: .4compá?iame (Luis César Amadori, 1966) Amor en el aire (Luis César 
@es~mores de Amadori, 1967), por ejemplo, explotarán este filón. 
(Rene Cardona, 1955) 



~ejos  de ser completa, esta relación permite no obstante configurar una primera y ten- 
tativa cartografía de los loci recurrentes a este respecto en la producción cinematográfica 
anterior a 197512. Pese a algunas evidentes continuidades, las estrategias de representación 
comenzarán a cambiar de manera ostensible a raíz de los cambios políticos sobrevenidos en 
el país tras la muerte de Franco13. El cine más comercial, y muy específicamente aquél rea- 
lizado en régimen de coproducción con distintos países de América Latina, insistirá todavía 
en numerosos lugares comunes, pero ya sin una verdadera incidencia: los avatares de una 
monja mexicana en nuestro país (Unos granujas decentes 1 Sor .Iletiche, Mariano Ozores. 
1979), los efectos de los chiles utilizados por la esposa y la criada mexicanas de Don Jorge 
(José Sazatomil) de Rocb Carambola (Javier Aguirre, 19'9) o 1x5 tribulaciones de un 
Cassen nuevamente travestido, esta vez en el rol de (falsa) millonaria brasileña (La tía de 
Carlos, Luis Mana Delgado, 1980) dan apenas para algunos chistes zafios ... 

La verdadera novedad en la producción española de la transición -con profundo 
impacto, por lo demás, en algunos de los desarrollos posteriores- está constituida por la 
irrupción de la figura del exiliado latinoamericano, casi siempre sinónimo en aquellos años 
del exiliado argentino. La inflexión, evidentemente, respondía a las dramática circunstan- 
cias a la sazón vividas en el Cono Sur, que no sólo constituyeron un referente obligado para 
el cine español del post-úanquismo, sino que nutrieron a nuestra industria de un número 
abultado de excelentes profesionales que optaron por afincarse en España huyendo de las 
dictaduras que asolaban sus países de origen. "De acuerdo a las estimaciones más bajas", 
apunta Guillermo Mira, "España pudo haber recibido entre 12 y 15.000 argentinos" en aque- 
llos años, erigiéndose en el destino preferido de cuantos huían de la dictadura militar". Es 
cierto, señala este mismo autor, que la gran oleada de 1976-197 vino precedida por otra 
menor, pero en absoluto insignificante, desencadenada por la funesta actividad desplegada 
desde 1974 por el grupo paramilitar Triple A y que. en realidad. ya desde 19'0 se observaba 
un apreciable movimiento migratorio de ciudadanos aqentinos -mayoritariamente profe- 
sionales en busca de mejores oportunidades- hacia España". Pero no lo es menos que el 
golpe militar actuó como vercladero detonante del éxodo argentino y precipitó la mayor 
afluencia hasta entonces conocida en nuestro país, en la que el mundo de la cultura y las 
artes se vio particularmente representada. 

Distintos profesionales del mundo del cine habían alternado. ya desde los años cin- 
cuenta. sus prestaciones en la industria fílmica argentina y la española, terminando en 
- ~ 

'? Cna relación mk5 exhaustiva debería contemp!ar asimismo títulos como iCb6 qirc' loco' (Ramtin Torndo. 
1952). Elsediroor de Granada : A  la hrrena deDios c Lucas Demare. 19i3i.I.el crretp siprre nprrn~~tnndo 1 i r  
tiw con sniyre (León iüimowsk. 19(fl), 7ií .ioo,nos tres (Rafael Gil. 1962). .11illoimrio pr itn r l k  B trr- 
nsra (Enrique Cahen Salahern; 1963). Elsecreto de Tor!q< 1 Le secret de Joselito (..\nronio del .Amo, 19h) .  lhcio 
en el abna (Sehasrián (le Almeida. 1968). donde los rciles y arquetipos aparecen cli\re~ific'ados en otns múlti- 
ples (lirecciones. 

" .%í. por eiemplo. la preencia de fipur~': del miintlo de la rnúsici Inrinoanierican:~ en el cine ripañrrl no 
se interrunipina nunca y. de hecho. la r.e(lette cariheñn (le 7ie1ripnc morl<.nros r!nqe Gnu, 19951 o 1:i inren.en- 
ción ??telar de Caernno \'elos« en Hnhle con elln ~Petlro .\lrnc~lii\-ar. 2(i0!1 no son sino relectuni o prnlonsa- 
ciones (le e r a  arraiysda tendencin. Sin emhqo .  r:iles conip:irn'enciac no recultan !.:i tlrfinirc~rini \. ;I 13 Tio\tre 
hahria que considenr más emhlemitico al rnn de miisiroi c-cillelerti\ periinnos -o rluii:i\ boli\i3no.;. o rr.ii:irtr 
rianos- de Peor impsible (Daiicl Blanco yJoq6 Sempnín. I (W1) .  

1' Giiillemo \fin, ";Por qué se fiieron. por qiié re van? \liynciones y euilios en la .Aqcntina conrempnR- 
nn", en el volumen colrcrivo .Ii~qracinnes: cla~!es del intercarnhio entre A~entirin Y Eqplrrin (Biienri.; .\ires ! 
Stadrid. Siglo de Aqentina E(litorec Sigln X;YI (le E~pnña Editores ' Etliciones (le la Ca\a. 2Orlí1. p. 101. 

I í  Giiillermo )fin. .-;Por qué se fiienin. por qrié se vani \lisracione.; y euilicis en la .%entina ccintempo~í- 
nn". pp. 191-191. \'&se asimismo 13 <lerallada mnnnmfia (le Sil!-inrilenien. Ln hiridn del horror nn,firer>lr.idn. 
El e~iliopolitico en Catfllrt~ia 119'6-19Xii ÍRarcelona. Bosch. 19sS1. 



muchos casos por establecerse en nuestro país: realizadores como LUIS César Arnadori, Luis 
Bavón Herrera, Enrique Cahen Salabep, Enrique Carreras, Hugo del Carni, Lucas uemare, 
Tulio Demicheli. Hugo Fregonese, León Klimowskv o Luis Saslavsb trocaron. en un 
momento u otro y bajo distintas circunstancias, los platós argentinos por los españoles, 
mientras que en éstos comenzaron también a ser habituales los rostros de actores y actrices 
como Susana Campos. Alberto Dalbes, Luis Dávila. Carlos Estrada. halía Gadé, José Iglesias 
''El Zorro". \labe1 Karr. Libertad Lamarque. Jorge Rigaud. Luis Sandrini o Rosanna Yanni, 
entre otros. Sin embargo, la sula fue una presencia de algún modo diluida bajo el manto 
hornogeneizante de una producción fuertemente estereotipada y poco dada a la variedad, 
en la que por lo común debían ocultar sus orígenes -y su acento- para poder interpre- 
tar papeles de españoles. si es que no cabía asignarles más exóticos  cometido^'^. La gran ole- 
ada de mediados de los setenta. aunque también precedida por un constante goteo desde 
años anteriores1-, vendrá a cambiar notablemente la escena en la medida en que, casi por 
primera vez en la historia de nuestra cinematografía, la presencia argentina se justifica por 
sí misma v adquiere connotaciones extracinematográficas tan nuevas como enriquecedoras 
en el contexto de la transición. 

Sin pretensión alguna de exhaustividad, bastará recordar que entre 1976 v 1977 se 
establecen -provisional o definitivamente- en nuestro país realizadores como Gerardo 

Marilina Ross en La 
Raulito (Lautaro 
Munia, 1975) 

"' Es sicnificstiro en ese sentitlo el caso (le la bonaerense Erika B'allner. incorponda a nuestro cine en pa- 
peles tle ei6tic.i srreca en titiilns como .Ainor a la espnliola (Fernando Merino, 1966) y Czrarmta paclos a la 
sc~mhm /\!.irisno Ozores. 1 9 0 .  El fenrínieno no es excepcional y así. miichos arios después, el cubano Jorge 
Penignma protagonimi uno (le 10% mis ronadoc nziscn<tin,q.< del reciente cine espanol en TdnLw (Juan Stadrid. 
2W). tlonde interpreta al mom .4hliil Kacler Xirres. un ¡o\-en meti70 de padre espariol !-madre marmqui. 

'- De e t e  modo. .\lirta .\liller Iltp a E~.pi13 en 1969.1~ Rigoli Sucana llnn en 19-1. h a  ?hnm en 19-2. etc. 



Vallejo, Rodolfo Kuhn o Lautaro MurÚa 
(quien, no obstante, trabajará preferen- 
temente como intérprete), un nutrido 
número de actores y actrices: Héctor 
Alterio, Norma Aleandro, \Valter Vidarte. 
Luis Politti, Marilina Ross, Norman 
Brisky, Zulema Katz, Luis Brandoni. 
Cipe Linkovsky, Cecilia Roth, Cristina 
Rota, María Vaner, Manín Adjemián, 
Norma Bacaicoa, Sara Bonet, Raúl 
Fraire ...lx Muchos de ellos habrán nue- 
vamente de españolizar su acento para 
poder así insertarse de un modo u otro 
en la industria local, interpretando toda 
suerte de personajes al margen de su 
origen argentin~'~. Pero un film como 
La Raulito en libertad ( 1 9 7 ,  produc- 
ción íntegramente española rodada en 
nuestro país por Lautaro MurÚa como 
secuela de su exitosa La Ralrlito (1975). 
v de nuevo con la actriz Marilina Ross 
como protagonista, marca sin duda un 
cieno punto de inflexión en este proce- 
so''). El pretexto invocado -Raulito, la 
joven marginal retratada en aquel pri- 
mer film, viaja a España para rodar una 
película- no resulta demasiado original b 
ni, por lo demás, terminará deparando 
resultados satisfactorios, pero constitu- 
ye una primera experiencia de auténtica 

Cartel de Pananda 
hibridación entre el cine argentino y el (Gonzalo Suárez, 

1977) 
IR El de Federico Luppi resulta un tanto particular. pues regresa a Menuna t m  una breve estancia ha- 

ciendo teatro en España en 1 9 1  y no vuelve hasta 1985, fecha de incorporación a nuestro cine con La ctieja mrí- 
sica, de Mano Camus. Véanse las declaraciones al respecto del propio Luppi en Juan Carlos Gomález Acevedo. 
Che. qué bueno que cinisteis. El cine atgentino que cnlro el charco (Barcelona, Editorial Diéresis. 200 j), p. %. 

No todos los &dos latinoamericanos 10gm-h. sin embargo, trabajar holpdamente en nuestro país. El 
caso de la actriz María Vaner, micw del llamado n1cei.o cine argentino y exiliada en España entre 19'9 y 1983, es 
paradigmático: debiendo ganarse la g ida en tales circunstancia .gracias a la wnta de artesanía en la calles madri- 
leñas, sólo rendna una breve intervención en Ka~pin (Juan .\IiñOn 7 3liguel .hsel Truiillo. 1980): i k se  Diana 
Femández Irusta, "Mana Vaner". en .k4.W., .%'r'lre.mm acm'ces: entrei9im (primer acto) (Buenos .%res. 
Ediciones delJilguem. 1998), pp. 1'5-1-8. Por su pane. Norma .4leandro apenas consegiina un breve papel. ni 
siquiera acreditado, en Tobi (Antonio Mercero. 19-8) -para lo cual hubo de hacerse pasar por española a todos 
los efectos- y luego otro aún más in~i~qificante en h c  asdes praderas (José Luis Garci, 19-91: "Garci, que 
sabía perfectamente quien era yo", recuerda Aleandro, "me trató muy mal, como se trata a los extras en Espana, 
de muy mala manera (...) Yo estaha muy decepcionada por todo esto y decidí irme u n  tiempo a actuar en 
Venezuela"; véase la interesante entrevista con la actriz recogida en Mano Gallina,De Gardela AbrmaNeann'n. 
Diccimrio sobrefiqr~ras del cinc. a~ent ino  en el aierior (Buenos .Aires, Ediciones Corregidor. l W ) ,  p. 35. 

Aunque nacido en Chile, Munía se incorporaría tempranamente a la cinematqmfia aqentina (como actor 
desde 1955 y realizador desde 1960): La Rnulito fue su mayor éuito de público. obteniendo tamhién una nota- 
hle repercusión a r& de su estreno comercial en España. 



español, así como una de las primeras miradas criticas de nuestro cine sobre la situación 
de aquel país. 

.Aunque La Ralrlito en libertad no aborda euplícitamente el problema del exilio apenti- 
no. su mera existencia ha de verse como un aldabonazo que de forma súbita confrontana a 
la industria fílmica española con una realidad cotidiana: la llegada de numerosos ciudadanos 
argentinos a nuestro país huyendo de la dictadura militar y la incorporación de un nutrido 
contingente de éstos a nuestro cine. La primera película española que aborda tales cuestio- 
nes es. sin embargo. Los ojos r3endados / Les yem bandés (Carlos Saura, 19'18). aonae 
Geraldine Chaplin interpreta el papel de una exiliada argentina que rememora las torturas a 
las que fue sometida antes de pocler abandonar su país rumbo a España. Dos años despues, 
Marilina Ross -que para entonces había logrado dar cierta continuidad a su carrera con peli- 
culas como Parranrlrr (Gonzalo Suirez. 1 9 7 .  Reina Zanahoria (Gonzalo Suárez, 1 9 7 ,  
Sol(hdos (Aifonso L'ngría. 19-8) y Al serrricio de la mujer española (Jaime de Armiñán, 
19'8)- interpretará finalmente el papel de una mujer argentina que se establece en España 
a raíz del establecimiento del eufemísticamente llamado Proceso de Reorganización 
Sacional en la opera prima de Fernando Méndez Leite El hombre de moda (1980). No obs- 
tante. el censo de films españoles sobre el tema se agota pronto y tan sólo los cortometra- 
ies Linajq 77na (Susana Torres y Ricardo Pomeda, 1980), un modesto documental sobre dos 
actrices argentinas. y C'rria, 12 /Octubre, 12 (Ernesto del Río y Luis Eguiraun, 1982), prota- 
gonizado por Cecilia Roth y R'alter Vidarte, abordan en aquellos años el mundo de los exi- 
liados políticos argentinos en España. Cristina, la protagonista deLa reina del mate (Fermín 
Cabal. 1985). es tambikn una argentina afincada en Madrid, pero el film ya no ofrece ningu- 
na referencia política que permita considerarla una exiliada. 

La experiencia del exilio argentino abrirá. sin embaqo, en nuestro cine un filón temáti- 
co que tímidamente irán transitando otras obras. Mientras que el exilio chileno no parece 
haber inspirado en exceso a nuestros cineastas -el cortometraje Antes de mi muerte 
(Daniel llorin. 2003) constituye una propuesta aislada-, el exilio uruguayo constituye el 
inequívoco telón de fondo de La rliejh mzísica (Mario Camus, 1985) y Estrella del Sur (Luis 
Tieto. 2002). en tanto que %Sor latino (Pedro Carvajal, 1996) recoge el exilio de una gue- 
rrillera centroamericana en Madrid. En clave bien distinta, pues no se trata propiamente de 
exilio, aunque sí articula un determinado discurso de refrendo político, Coraje Wberto 
Durant. 1999) muestra a una dirigente barrial peruana recogiendo en España el premio 
Pnncipe de .4sturias... Finalmente, el cortometraje Golpe agolpe (Manane Rodríguez, 1992) 
se erige en una crónica de urgencia de la tentativa golpista del 23-F al hilo de la evocación 
de su propia experiencia por parte de dos exiliados latinoamericanos. 

Con todo. y aun en periodos más tardíos, serán siempre los efectos de la dictadura 
argentina los que reciban una mavor atención por parte del cine español. Nuecespara el 
amor (-4lberto Lecchi. 2000). una historia de amor a caballo entre Argentina y España, entre 
el presente y el doloroso pasado, revisitará explícitamente aquellos años, mientras que 
Vidaspnrfadas (Fito Páez, 2001) convierte en protagonista a una mujer argentina que, tm 
veinte años en España. regresa finalmente a su país ante la grave enfermedad que padece su 
padre. Recorrido inverso. pero que acaso oculte historia5 personales no muy distintas a la 
postre. es el que hace la protagonista de Todo sobre m i  madre (Pedro Almodóvar, 1999), via. 
jando a España para reencontrar al padre (le su hijo: la explícita alusión en uno de los dM 
logos del film a los procesamientos a la sazón iniciados en Argentina no hace sino confirmar 
esta impresión. Razones políticas son también las que traen a España a los protagonistas de 
las últimas obra de Molfo .kistarain, .Ilartín Hache (1993, Lzrgares comunes (2002) ! 
Roma (2004), si bien en ellas se desdibuja ya con frecuencia el perfil del exilio para abrirse 
al mundo de la inmigración económica. El caso de Joaquín Góña. protagonista de Roma. 



es revelador en este sentido: escritor afincado en España desde 1967, parece haber aban- 
donado su país no tanto por efecto de la represión desencadenada por la dictatlura de 
Onganía como por razones profesionales. Calificado de "rinconera" por su amigo Guido 
Rossi, que le reprocha no haberse comprometido nunca. Góñez admite por lo demás haber 
aprendido a ocultar su acento para así poder integrarse en la sociedad española del tardo- 
franquismo2'. 

Finalmente, Lospasospwdidos (Manane Rodríguez, 2001) destaca poderosamente por 
su tratamiento de un tema hasta entonces aparentemente tabú en nuestro cine, a saber. la 
llegada a España de ciudadanos argentinos ~inculados a la dictadura de Videla que buscan, 
una vez restablecida la democracia en su país, iniciar de ii~cóqnito una nueva vida a este lado 
del Atlántico. Inteligente inversión de los patrones habituales en la? incursiones (le nuestro 
cine en estos temas, Lospasosperdidos subsiste -más allá de un cierto énfasis innecesario 
en algunas situaciones- como un caso singular que enriquece la cada vez más matizada 
compleja galena de figuras de latinoamericanos en nuestro cine desplegada desde los años 
de la transición. 

3. Extraños en el paraíso 
Rans. si es que no escepcionales. son las películas anteriores a la década de los noventa que 
se hacen eco de la inmigración extranjera en Espaita. De hecho. como mur gráficamente 
apunta Walter Actis, "en los años sesenta-setenta no existía el concepto inmigrante; existía 

:' La experiencia poco tiene de sinplar o novelesco. En 13 citada entrelista (nota 17. Vorma Neandro me 
ca una cierta hostilidad ambiental contra Im aqentinm clurante sus primeros años de euilin: "Incluso en la ca- 
lle. para no recibir insultos o maltrato, no hablaba como argentina: eso corno sensación era muy desagndnhle. 
pero bueno, la situación era ací" (hlario Gallina. De Carde1 a ,Vonna '4leandro. Diccionario sohre.fiqitras de/ 
cine a rp t ino  en el W o r ,  p. 34). .4cera de la imagen de los argentino5 en aquellos años. y la siihsiguiente 
mejora en su percepción pública por parte de la socieclad española. vease \Valter .4ctis, "Las políticas migratoriar 
vsu impacto en la? formas de inserción de la población inmiqnte en España". en .iliqracionex: c1ai.e~ (rlelinter- 
carnhio entre Aqentinay Erpaña, pp. 149-150. 
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Cartel de La vieja prosa (,Juan Orol. 1955) y Qiriéreme corl miisicc? 
música (Mano 
Camus, 1985) 

(Ignacio F. Iquino. 1956)". 
"~1:epcional en este sentido resulta el caso de Zorrita ,Ilarfíner (Vicente Escrivá, 1975), 

Satiiuska encarna a tina corista venezolana que se ve forzada a casarse con el ventn- 
Senfin Teih (Josi. Luis LOpez Vrízquez, premio del Sindicato Nacional del 

riculo Dar este ~ a ~ e l )  para poder aqi regularizar su situación en España. Todo menos 
-.se apunta sencillamente al hoom de la comedia erótica de los 
ino aspira a desarrollar en sentido alLqno la situación de pani- 
stencia ha de ser consipada como atipica aportación a un dis- 

nhle. Zorr 
etenta y en 
oh~tante, ! 

- 1  

ifa .\laflirtt 
modo al$\ 
;u rnen exi 

el concepto m-frar~im. Y eso sipnificaba progreso, des- 
arrollo. di~isas. turistas. suecas. bikinis en la playa. etcé- 
ten. En un concepto cayado positivamente"", por m5s 
que la habitual y consabida senofobia franquista nunca 
dejan de estar presente en la sociedad española del 
momento. Hasta los años ochenta la mayor parte de los 
residentes extranjeros en España procedían de diferen- 
t e  países de Eumpa occidental y su perfil no e n  tanto 
el de inmi<pntes econcímicoi como el de rentistas y 
jiibilados establecidos en las zonas turísticas del país: el 
singular aumento de un 1341 anual en la afluencia de 
extnnieros a 12 Espaiia desarrollista entre 1961 y 196' se 
explica casi íntegramente en eytos términos". No es éste 
el luyar pan analizar la presencia de estos a-tranjeros 
en nuestro cine -una cuestión que, no obstante. aguar- 
da un estudio detallado y riguroso-. pero si de subrayar 
c0mo hasta los años ochenta España no deió en ningún 
momento de .con5truirse' idenl6$camente a sí misma 
como un país étnicamente hornoséneo". La propia ret6 
rica de la Hispaniciad, pla<mad:i en mediocres títulos 
como Ronda espilola (Ladislao Vaida, 1951) y La citar- 
ta carabela (Jfipuel Martin, 1961), neutralizaba cual- 
quier posible alteridad inherente a la presencia de figu- 
ras latinoamericanas en nuestro cine. acaso con la única 
escención de 1x5 rumberas caribeñas de Secretaria Mi- 

'' W.ilrer .4ai~. -la< pnliriix miqmtnrias y <u impcro en las formas de inwción de Iri pohlnción inmipn- 
re en Fiynñn". p 13-. 

" D3v.d CII~I!~. -bce. Immiin!Rin 2nd \lultitu!rrinlism in Spin". p Tí: Knlter .\nis. - las politi~xs mim- 
rori:i\ v x i i  inipcrti en 1.1.. fim~i\ !le insen-ion (!e 11 phl;izion inmikmnre en Ecpñn". pp. 1!--13n. 

'' I\.ihc! ~nnrsol.il!.l. "Thc Rcpn-enrnri~n of Ethnicin. snd 'R;icc' in Conremponn. Spanirh Cinema". p. 44. 
'' I n  [*K~J nnir\. Ikl!cl. ki vrlr~crrr I R.iii1 ?le<fin3 v Roheno R t y .  l%Zi hnh1.1 convenic!o a la aun;. ciihna 

Rl.incliiir.¡ \ni:irn In t~or i tx wvri.i i'iI:inc.a~ de unn tehii níni~ns. anricip3ndtr In que Iileqo cen una tendenoa 
tu!~itti.l/ r n  iin tfcrrrm~n.itf(\ w r t x  tlt. 1.1 pnwlriccicin cinernnrcmifict mpnob. que esahlecmí u n  ~ u a c i ~ i n  
in<vrtivrxx rnrre Ilh m l n . u e  (le oncen iJnk.ño v una n i i k n n t i  wnsuslidid. 5in emhtyn. 13 cencun fnn- 
(1ui'r.i ~)IY".KI t.omo iin miinr ininincliiahlr p;in e;te erntismo I.irino. prohihientlo sin arnhnge alwnas (fe las 
~~11~i i l : i~ n1.i.: conflitri\ns r imptrlir~ntli~ (lile firiini icimo Yintin Sr~illn o Iinlxl Srtrli pudirnn. a tliferencia de 
miicho.; (le ciis c o l t ~ i ~ .  incrir\iiin.ir wnlmcnre en el cine mparicrl: riqw a ecre respto  .Alheno Elena. 
"Cnnrinfl:~~ cenr\ind<). (3 d? ~ ( ~ m q \  (,I t-encnn fmntnicrl tnr0 al cine hrinmmerinnci. en k \ i d  Ouhiñn r Dinna 
hI.icl!nii i t~ l \  I .  In sniztrrn cn t.1 c-inr h:~fionmnrm'cnno rñiienm %rec. Instituto de 4nec (!el Eymt~culo ' 
[~nnr~vi~!.~(! <!e Btienw \!m. 2 ~ ~ 1 ~ 1 .  t-m~-:.~'nc~:c ?p. 5í.Zq 





1998) aparece todavía orquestado por una 
presentadora de origen latinoamericano, el 
papel de estrella de culebrones de La 
mujer de mi vida (Antonio del Real, 2001) 
queda ya, sin embargo, reservado a una 
(auto)paródica Miriam Díaz-Aroca. Títulos 
como Operación Gónada (Daniel F. 
Anselem, 2000) y Deseo (Gerardo Vera, 
2002) apuestan por una cierta operación 
de revisión de la historia común, pero ni el 
discurso de los filmes ni los papeles de 
espías argentinos al servicio de la Alemania 
nazi en la España de la posguerra (inter- 
pretados por Daniela Cardone, en el pri- 
mer caso, y Leonardo Sbaraglia v Cecilia 

Deseo (Gerardo Vera, 
Roth, en el segundo) ofrecen una verdade- 

2002) n perspectiva crítica. Cabría apuntar, por último, una persistente veta o filón de personajes 
latinos ~inculados al mundo de la delincuencia organizada: Nadie hablará de nosotras 
c~tando hqqalrmos muerto (;lgustín Díaz Yanes, 1995). A tiro limpio (Jesús Mora, 1996), El 
árbol del penitente (José María Borrell, 1999) y Peor imposible. ¿Quéptrede.fallat. (David 
Blanco y José Sempnín, 2001) son algunos de los ejemplos más significativos. 

Será, sin embargo, el inmigrante quien concite una mayor atención por parte de nues- 
tros cineastas a partir de mediados de los noventa v siguiendo la estela de otros films sobre 
el tema, centrados en colectivos de distintas procedencias geográficas y culturales como Las 
cartas de Alozr y demás títulos mencionados al comienzo de este artículo. Aunque Crn m4n- 
top~irsado (Imanol Arias. 1995) y Los hijos del riente (Fernando Merinero, 1995) presentan 
ya sendos personajes de cubanos afincados en nuestro país -un gigoló contratado para 
tomar parte en un es~raño juego y una mujer que se reencuentra en Las Palmas con el abo- 
gado español que le a ~ ~ i d ó  a salir de la isla- y la poco conocida comedia La sal de la tierra 
(Eugenio Martín, 1996) se construye en torno al personaje de una inmigrante colombiana 
contratada como empleada de hogar "para todo"? son sin duda En la pzrta calle (Enrique 
Gabriel. 1996). Cosas qzte dejé en La Habana (Manuel Gutiérrez Aragón. 1997) y Flores de 
otro n~lrlrdo (Icíar Bollain, 1933) los tres films más populares de este particular ciclo de pro- 
ducción. así como también loi más analizados !. discutidos hasta la fecha. 

Ei2 la puta calle, obn de Enrique Gabriel. un cinaita aqentino establecido en España 
desde mediados de los setenta y autor de un film previo. Krapatchozik, al este del desdén 
(1991), también centrado en el universo de la emi'gración (en este caso, de ciudadanos de la 
Europa oriental a Francia), constituye sin duda una apuesta vigorizante en el marco del tra- 
tnmiento cinematogrrífico de la inmigración latinoamericana en España. Gabriel contrapone 
dos personajes muy distintos. el obrero vasco en paro que acude a \,íadrid en busca de tra- 
bajo y el inniignnte cubano que sobrevive en esta misma ciudad realizando toda clase de 
pequeños trat~aios. pan subrayar el papel vivificador que este último juesa en la vida de aquél 
a partir del niomento en que se conocen y entnn en una rica dinjmica de intencción. Por 
su parte. Cosas que de¡[; e?? La Habana se centra en el pequeño microcosmos de un grupo 
de mujeres cubanas llegadas a Espatia en busca de mejores oportunidades personales y pro- 
fesionales: el personaje (le Igor (que interpreta Jorge Penigorrría), aunque niuy relevante en 
el film. no constituye en niotlo alguno su eje central. dominado siempre por el universo 
femenino. So es bcil identificar esa "secreta vena fordiana" que Carlos F. Heredero cree reco- 
nocer en la historia de C0.m qzre dejé al ILI Hahana. pero sí convenir con él cómo la pelí- 



a l a  -más allá de una cierta y epidérmica voca- 
ción testimonial- "habla de los sueños y de las 
ilusiones abandonadas, de una luz perdida v una - 
cultura lejana"'9. Nostalgia y lucidez que con- 
vierten el itinerario de Nena, la principal prota- 

i gonista del film, en un gran fresco que -de 
nuevo en palabras de Heredero- "deja entrever 
algunas de las heridas más dolorosas de la inmi- 4- 

- 

graciónn30 y proyecta una visión nada compla- 
ciente acerca de la realidad que describe. f 

Cosas que dejé en La Habana rehuye así 
hábilmente el doble ~eligro denunciado ~ o r  , I 

algunos especialistas, paternalismo ylo sensa- 
cionali~mo~~, en el tratamiento de un tema a la 
sazón todavía poco transitado por el cine espa- ,II 

ñol. El suyo, sin embargo, es un discurso A A 

mucho más convencional en lo que toca a los 
habituales estereotipos sobre la sensualidad 
latina, en general, y caribeiia, en particular, limi- 
tándose a plantear a la postre "el efecto libera- 
torio, jubiloso, producido por la colisión de una 
lujuriante corporalidad exótica con los repre- 
sentantes mortecinos de la España eterna"". La 
ecuación "sexo-Cuba" -tan explotada después 

C 
en nuestra producción fílmica, pero ya con y 
algunos notorios  antecedente^^^ es compla- 
cientemente invocada por Gutiérrez Aragón, ad 
que se 
su opc1 
familia 

revela, no obstante, bien consciente de 
ión: "La parte que yo he heredado de mi 
cubana es enormemente sensitiva hacia - 

los placeres. Placeres de todo tipo: los alimen- Cartel de En la puta 

tos de la tierra, la sensualidad, etc. El propio mundo de las jineteras parece un puterío visto "$,";E, 
desde aquí, pero contemplado desde dentro es otra cosa. Allí se vive primero como un gozo 
y luego como un comercio. porque ellas eligen y no se van con cualquiera. El universo sen- 
sual de Cuba es muy Fuerte y quería que esto tuviera mucha presencia en las imágene~"~'. 

" Carlos F. Heredero, Cuentos de magín y conocimiento: el cine de dhnirel G u t i h a  Ar@n (Madrid, 
Alta F i s ,  1938), p. 121. 

3o Carlos F. Heredero, Cuentos de magia y cmochiento: el cine de itiantrel G~ctiéi-rezAra~~n, p. 116. 
j1 "El trabajo de sensibilización en nuestra sociedad española sobre los inmiprantes", escribe Gema Marcin 

Muñoz, "debería realizarse sin paternalimo (visiones romántica%, esteticistas o iictimism) ni sensacionalismo 
(como si se tratase de un fenómeno incontrolado que nos amenaza), simplemente deben ser mejor conofidos 
en su dimensión social humana"; "Conclusión", en Gema Manín 3luñoz (ed.), Apretufer a conocerse. 
Percepciones social es?^ cultznrules entre Espuria y ,Mamdecos (Madrid, Fundación Repsol YPF, 2001), p. 184. 

'? Vicente Molina Foix, .Manuel G~rtiárezAra~!$n (Madrid. Ediciones Cátedra, 2002). p. 135. 
Tanto C'n aszo-ztopnitado como Los hijosdel riento. peliciilas ambas pmducidas en 1 9 5 ,  se amoldaban 

dócilmente a estos estereotipos. 
j' Citado en Carlos F. Heredero, Crcentos de mmqgiay conocimiento: e lche  de .Vfanuel G u t i W  Araffón. 

p. 112. Para un perceptivo análisis de la película desde este punto de vista, véase Paz Villar-Hernández. "El Otro: 
conflictos de identidad en el cine espaitol contemporánec", pp. 5-6. 



Cosas que dejé en 
Habana (Manuel 
Gutiérrez Aragón, 
1997) 

Cna óptica muy diferente es la que adopta Flores de otro mirndo, donde el discurso 
sobre la sensualidad adquiere matices más ricos y complejos. Las protagonistas del film, 
Patricia y ?lilady. una dominicana y una cubana que entablan relaciones con dos españoles 
que viven en una zona rural, son también sensuales y exuberantes, pero Icíar Bollaín utiliza 
este elemento como una clave esencial para entender lai razones del rechazo por parte de 
las mujeres del pueblo. que adoptan una actitud bien distinta frente a Marirrosi, la enfer- 
mera de Bilbao que también se empareja con uno de los lugareños. El hecho de que aqué- 
llas sean de raza negra añade un punto de alteridad a un tipo de inmigración, la latinoame- 
ricana, que siempre ha detentado un menor grado de orredd respecto a. por ejemplo, 
magrebíes y subsaharianos''. Sin embargo, el mayor acierto de la realizadora estriba en sor- 
tear los m& evidentes estereotipos y dotar a sus dos protagonistas de una hondura y un 
espesor psicológicos poco o nada habituales en la producción española sobre el tema. 
Milady la joven cubana traída a España por su acaudalado amante nunca es presentada 
como un objeto senial. en tanto que Patricia Ilesa desde Madrid buscando rehacer su vida 
tras un matrimonio fracasado con otro dominicano. con el que ha tenido dos hijos. La aven- 
tura es para ambas una estricta operación de supervivencia, venciendo a la pobreza. rom- 
piendo con la soledad. palpando Finalmente un retazo de felicidad. Como En la puta calle 
y Cosas que deje en La Habana, la película de Boiiaín ofrece una mirada desencantada y 
penetrante sobre la inmigración latinoamericana en España en un momento en el que jus- 

'' Lo5 concahidos tópicoc cohre la sexualidad de los negos distaban mucho de haber desaparecido del cine 
español r así. corno subnva Ernrnanuel \'incenot. ':Uou. Siid. Mihai et les autm: les imrniyk dans le cinéma 
espapo1 (les annees quatre-rin$t-dix". pp. SM9. El r q  del mamho (Carles Mira. 1989) "se abandona a un ra- 
cismo sin complei(i.i y retorna con un candor desarmante el estereotipo del nepsernental" a próposiro del an- 
teni.;ta iamaicano que la protqoni7a. 5lientns que I f i ~  carrm dedoir ohliabn completamente el rema. Bilwncl 
(Irnannl Crihe. IWh) se aurtwrigi~i en locirs central del discumo hilvanado por nuesrm cine sobre el particular; 
r&se el axíli~iq que de e t e  tilrn hace lsahel Santaolalla en "Close Encounters: Racial Orhemess in lmanol I'ribe's 
Brt-anci". en Rohin Ficldian Ian lfichael (eds.1. Soitndon Wsion. Stildies on Spanich Cinema. monográfico de 
Ri~lletiti of flispnic Siirdies. ml. -6. no 1 (1999). pp. 111-112, y posteriormente. d d e  planteamientos m& 
compantil-os. en "Behnltl the Van! ?fawlinin- and Ethniciy in Bituna (1996) and En lclpirta calle (199R)", en 
Guiclo R i n ~  y Rikki ?fnpnn-Tamnsuna5 (alc.). Eirmpm Cinema: Irzsiríe Oirt Iniqpes o f  tbe Seffandthe Oiber 
in Postcolonial Eirmpecln Filrn (Heitlelbey, rniversitatsverlag Winter, 2003). 



tamente ésta iba a dispararse cuantitativamente, adquiriendo por lo demás particulares 
matices en función de la creciente diversificación de los países de procedencia y la aparición 
de nuevos perfiles socio-laborales, por no hablar ya de su ostensible peso relativo en el con- 
junto de los flujos migratorios recibidos por nuestro país en el último quinquenio. 

Distintos autores han señalado el punto de inflexión que marcan películas como Cosas 
que dejé en La Habana y Flores de otro mundo en las estrategias de representación de los 
inmigrantes en nuestro cine más reciente36. Adoptando a mujeres como protagonistas, estas 
dos obras no harían en realidad sino reflejar un hecho bien establecido, a saber, que "en 
general la inmigración latinoamericana a España ha estado y sigue estando encabezada por 
mujeresn3-, por más que en los últimos dos o tres años esta preponderancia se haya ido ate- 
nuando. En efecto, las mujeres fueron desde fechas tempranas las pioneras en la cadena 
migratoria desde América Latina, beneficiándose de "la esistencia de una demanda numéri- 
camente importante de mano de obra inmigrante para ciertos nichos laborales tradicional- 
mente feminizados, como puede ser el servicio domésti~o"~. produciéndose ú;iicamente 
con posterioridad el reagrupamiento familiar en nuestro país. 

A diferencia. pues, de lo que sucede con los inmiLpntes de otras procedencias, con un 
pefil mavoritanamente masculino, el colectivo latinoamericano se caracteriza -con inde- 
pendencia de las lógicas fluctuaciones según los periodos y los países de origen- por una 
fuerte presencia femenina y el cine español así lo ha reflejado. Al margen de Cosas que dqé cE Ly::z 
en La Habana y Flores de otro mundo (o de otras películas también citadas ya como Los 2000, 
hijos del viento o La sal de la vida), 
mujeres son las protagonistas de 
Sobreviviré (Alfonso Albacete v David 
Menkes, 1991, La gran zlida (Antonio 
Cuadri, 20001, Almejas j1 mejillones 
(Marcos Carnevale, 2000), Adiós con el 
corazón (José Luis García Sánchez, 
2000), La mujer de mi 11ida (Antonio 
del Real, 2001), 1 Love Ibu. B a b  
(Alfonso Albacete y David llenkes, 
2001), La novia de &aro (Fernando 
Merinero, 20021, Entre Abril y Julio 
(Aitor Gaizka, 2002), Debajo de laspie- 
dras (Pedro Rosado, 2005) o Princesas 
(Fernando León de Aranoa, 2003, por 
no citar sino algunos de los casos más 

j6 V h .  por ejemplo, Paz Villar-Hernández. "El Otro: conflictos de identidad en el cine español contern- 
poráneo". pp. 5-7. 

Raquel Martínez Buján y Montse Goliac Pérez. "La latinoarnericani7ación de la inmigración en Esparia". 
ponencia presentada en el L'Y Cm,qreso de A>blación Espnñola (7 nirwsidad de Granada. 25-25 de septiem- 
bre de 2004). :\'ccei,o Stelo: nueiaos datos. ntter,os perfiles. accesible en [n~~~.i~.csis.es~pohlacion~docurnen- 
toslaponaciones ~ ' i c e n t e % 2 0 G o ~ 1 v e z / L a ? ~ 2 O I a t i n o a r n e ~ 3  
n%70enl?OEspaBC3~Bla0ó20%2ORaqueI9:IO\lan9;C~a~n4dnez9:2OBui~C~0ó9ó4ln%2~%20\lontse%~OGoI0óC3 
B.~sao20P%C3?;A9ra.pdf]. p. 1. 

M .4ntía Péra Caramés. "Lm residentes latinoamericanos en F-~paña: de la presencia diluida a la rnavorita- 
ria", &peles de Wlación. no 41 (iulio-septiernhre de 2CKR). p. 2-. los primeros estudios sobre el tema se 
remontan, no obstante, a al<pnos arios antes: Carmen G q o r i o  Gil. .tlivación.fmenina: SI impacto en 1n.s 
relaciones de género (Madrid. Sarcea. 1998) y Laun Oco Car.zc. La mi,prclción hacia Espnña de nirrierps jefm 
de Iqar  Qladrid. Instituto de la hluier. 1998). 
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mi vida (2009, establecen convenientemente el paradigma: si en la primera es una joven 
dominicana (interpretada, muy bien por cierto. por la mexicana Tiaré Scanda) la que acaba 
otorgando un cierto equilibrio a la vida del joven provinciano recién llegado a Jlaclrid. en la 
segunda, una joven peruana (de origen argentino. se subraya. toda vez que el papel corre a 
cargo de Leticia Bredice) salvará del abismo al actor maduro y fracasado con el que inicial- 
mente acepta casarse sólo para regularizar su situación. Entre Abril)! Jztlio (2002) realizada 
al año siguiente, constituye de hecho una variación sobre este tema joven musicóloga 
argentina devuelve la ilusión a un solitario locutor de radio- y certifica una vez más la visen- 
cia de la fórmula''. 

Ahora bien, es importante apreciar cómo el telón de fondo sobre el que se realizan 
todas estas películas ha cambiado ya con respecto al de los films seminales de la segunda 
mitad de los noventa (En la puta calle, Cosas que dejé en La Hal?ana. Flores de otro 
mundo). A partir de 1777 se produce un singular proceso que los expertos han dado en 
llamar la "latinoamericanización de la inmigración en España" y que refleja un evidente y 
brusco cambio en las tendencias migratorias hacia nuestro país". Para empezar, el tradi- 
cional predominio de una inmigración de origen magrebí -marroquí, para más señas-, 
que hunde sus raíces en la década de los setenta y se beneficia particularmente de las regu- 
larizaciones de 1786 y 1971'í, se quiebra a favor de un nutrido contingente de inmigrantes 
latinoamericanos que, con un nuevo perfil, comienza a llegar a España desde finales de los 
noventa. Así, explica sintéticamente Antía Pérez Caramés en un espléndido y muy docu- 
mentado estudio, "en el año 1792 los argentinos eran el colectivo más importante en la 
inmigración latinoamericana, suponiendo un tercio del total de los residentes de América 
Latina. En segundo lugar figuraban los peruanos, venezolanos y dominicanos. con un peso 
relativo superior al nueve por ciento sobre el total. Por debajo de esta cifra estarían inme- 
diatamente chilenos y colombianos (...) En el año 17932 composición por nacionalidades 
y ha dado su primer vuelco. La importancia de los argentinos ha decaído, pasando de 
29.22 por ciento a 1534 por ciento; surgiendo dos colectivos nacionales, el peruano y el 
dominicano, que se disputan el primer puesto en la representación porcentual (...) En el 
año 2001 las antiguas nacionalidades que habían copado el panorama migratorio desapa- 
recen y su hueco es ahora ocupado con especial protagonismo por los residentes ecuato- 
rianos, que representan 31.90 por ciento sobre el total. Los colombianos suponen casi 20 
por ciento y los peruanos, 10.70 por ciento; los anteriormente predominantes argentinos 
se quedan en un discreto quinto puesto (el cuarto es ocupado por los residentes domini- 
canos), con un porcentaje de 7.66""'. 

No se trata, pues, tanto de que los ciudadanos argentinos hayan dejado de llegar a 
nuestro país en los últimos años como de que su peso relativo ha quedado fuertemente 
diluido en el marco de una oleada migratoria de origen predominantemente andino. En 
realidad, los tres diferenciados flujos de las últimas décadas (exilio de finales de los seten- 

'' Datos recientemente difundidos por el Instituto Yacional de Fstadística revelan que colombimas (con 
clam predominio), ecuatorianar, bracileñar y qentinas fueron las preferidas p r  Im ciudaúanm españoles que 
contrajeron en 2004 matrimonio en nuestro país con mujeres extranieras. Vtrie Charo Nnpeira. "\lis bodas 
con exxaniems". El País. 23 de junio de 2005. p. 39. 

" Véare. por eiemplo. el citado trabaio de Riiquel Manínez Buján Montse Golías Pkrez, "La latinoamerica- 
nización de la inmigración en E~paña". 

4i Sobre la inmiCpciOn marroquí en España. que no cahe analizar aquí en detalle, véase el imprescindible 
trabajo de Bernabé López García v Mohamed Bemane (eds.). Atlm de la em(p?ción m a q r í  en Epzna 
(Madrid. Taller de Estudios Internacionales .\lediterránem / Cnivenidatl Autónoma de Madrid. ?m). 

* .4ntía Péra Canmés. "Los residentes latinoamericanos en España: de la presencia diluich a la mavorita- 
ria". pp 2-0-2'2. 



ta, hiperinflación de la segunda mitad de los ochenta, corralito a partir de 2001)" han 
venido a conformar una colonia argentina cuyos efectivos superarían, de acuerdo con el 
último censo (provisional) de población residente en España (1 de enero de 2005), las 
150.000 personas. Pero este número no representa ya más que un porcentaje de 4.11%, 
riéndose duplicado y triplicado, respectivamente, por el alcanzado por colombianos 
C.29OÓ) y ecuatorianos (13.32'6). Nuestro cine, sin embargo. no se habría hecho aún eco 
de tales cambios y, mientras que el único largometraje sobre la inmigración ecuatoriana 
en Espaiia es. de hecho, una producción ecuatoriana (Problemaspersonales, Lisandra 1. 
Rivera y Manolo Sarmiento, 2002), los argentinos siguen protagonizando títulos como 
Ahejasj  mejillones (Marcos Carnevale, 2000), Entre Abrily Julio (Aitor Gaizka, 2002) o 
La rida aqztí (Jesús Font, 2003), por no citar sino algunos títulos en los que el perfil del 
(de la) inmigrante se percibe con claridad. Obviamente, los recientes éxitos del cine 
argentino en nuestras taquillas, la bonanza de las coproducciones y la configuración de un 
genuino star ystem hispano-argentino tienen mucho que ver con esta situación, pero en 
absoluto la explican por sí solos. De hecho, los films que aluden a la inmigración argenti- 
na no son los de mavor presupuesto ni cuentan por lo general con el protagonismo de 
algunas de estas estrellas transnacionales (Luppi, Aiteno, Solá, Sbaraglia, Darín ...) : si 
Gastón Pauls Leticia Bredice pudieron convertirse en rostros vagamente familiares para 
los espectadores españoles a raíz de su intervención en la exitosa Nuezle reinas (Fabián 
Bielinsky. 2000). ni Paola Krum ni Marina Seresesky -por mantenernos en los márgenes 
de los repartos de los tres films citados- se habían asomado previamente a las pantallas 
de nuestro país*'. 

El nuevo panorama de la inmigración se define, sin embargo, por las tendencias apun- 
tadas más arriba y no es difícil rastrear sus huellas en el ámbito cinematográfico. Ai margen 
de la (sin duda, provisional) ausencia de ecuatorianos en la producción española de ficción, 
peruanos, colombianos. dominicanos o, por supuesto, cubanos comienzan a ser figuras 
habituales en nuestro cine, en estrecha correspondencia con los profundos cambios de la 
realidad migratona de los últimos añosq9. Esa ostensible latinoam&canización de la inmi- 
gración no se ha producido, por lo demás, de manera aleatoria o fortuita, sino que ha veni- 
do impulsada por determinados planteamientos ideológicos y por políticas de actuación 
concretas. Aunque es cierto que la primera Ley de Extranjería de 1985 otorgaba ya cierto 
carácter preferencial a los ciudadanos de países de América Latina -junto a sefardíes, gibral- 
tareiios o ecuatoguineanos-, no será sino en fechas posteriores cuando la noción de 'filtro 
étnico' adquiera carta de naturaleza p confiera a la inmigración latinoamericana un estatuto 

' Vbe Talter .4ctis. "Las políticas miLgatorias y su impacto en !a formas de inserción de la población in- 
mi,grante en España". pp. 141 y 1i3. 

+' El buen momento de las relaciones hispanrraqentina. alcanzará asimismo a la producción tele\isiva y de 
este modo series de éxito como I'n pmo delante (.Antena 3) y Hospital Central (Telecinco) contadn con per- 
sonaies fiim de aqentinns residentes en nuestro país: Fabián llanei en el papel de Horacio. y Roberto Drago 
en el papel de Héctor. respectivamente. 

"' I-na intempnte perspectiva comparativa es la que ofrecen los diferentes trabajos de la peruana Jessica 
Retis sohre la percepción de la inmignci6n latinoamericana en la prensa española. Véanse. entre otros. "La cons- 
trucción de la imagen de la inmigncicín latinoamericana en E~paña", en Fernando Contreras. Rafael Gonzílez y 
Fnncisco Sierra (eds.). Conrroiicnción. ciilti~ra y migración (Granada, Junta de Andalucía, 2003); "La imagen 
del otrn: inmigrantes latinoamericanos en la prensa nacional española", Sphera Prrhlica. Ralisfa de Ciencias 
.Walesyde In Cotnunicación. no .t r20041: y "iMirada5 compasivas o atemortizadai? La construcción de la ima- 
gen de Ins inmipntes ecuatorianos y colombianos en la prensa española". ponencia presentada en el N 
Cm,p-eso sobre la Inmigración en Espnna: Cirldadmía y fhrticipación (Gerona. 10-13 de noviembre de 
200-i). accesible en [~m*-.udg.edu/con$res-inmi~cio-í .\lESES/taula12iponenciesBll2P-Jessica-Retis.PDF] 



Nueve reinas (Fabián 
Bielinsky, 2000) 

privilegiado frente a otras tan significativas, cuantitativa lT culturalmente, como la de origen 
magrebíjO. 

La argumentación básica de los partidarios de establecer una doble categoría de inmi- 
grantes, los integrables y los no integrables, aparece plasmada en un artículo de Federico 
Jiménez Losantos, publicado en ABC en octubre de 1999, que -sin ser el primero ni el 
único- fija convenientemente las coordenadas de un intenso debate político que estaba rea- 
briéndose con virulencia por aquellas fechas. "La lengua y la religión son elementos clave", 
apuntaba el articulista, "porque conforman también el modelo familiar, núcleo básico de la 
socialización de los individuos, al menos en España. Hispanoamericanos y católicos del este 
de Europa son las extracciones geográficas que más fácilmente pueden arraigar en nuestro 
país, las que en una sola generación tendrán hijos españoles sin más complejos que los inevi- 
tables y con el razonable cosmopolitismo que precisará cualquier criatura del milenio inme- 
diaton51. Esta política de inmigración racional, alentada y jaleada desde diversos foros ideo- 
lógicamente afines al Partido Popular, j7 al hilo por lo demás de la creciente xenofobia anti- 
magrebí y del estallido de brotes racistas en Tarrasa (1999) y El Ejido (3000), encontrará su 
plasmación material en la propia política gubernamental. Singularmente, la firma del 
Convenio Bilateral entre España y Ecuador (que concedió a los ciudadanos de este país una 
posición de ventaja en el proceso de regularización "por arraigo" de 2001)j2 alterará de mane- 
ra radical la dinámica migratoria, tanto por lo que respecta a la inmigración latinoamericana 
como en términos absolutos. Los poco más de mil ecuatorianos residentes en España en 1992 
(todavía un exiguo colectivo de 4.112 personas en 1993 aumentarán espectacularmente 

L7éase el evcelente análisii de Bernahé López García "El Islam \ la integración de la inmigraciíh en 
Bpaña". Conferencia inaugural del Master en ifigrac~on. Refugo v Relacione5 Intercomunitanas. Vadnd. 
Universidad A4utónoma de Madrid, mayo de 2001. accesihle en [umv.imsercomiL~cionnupcoOes~urnentos/ 
Otros/Con&201sIam.PDF]. 

'' Federico Jiménez Losantos, "Inmipcihn racional". MC, 5 de octubre de 1999. citado por Bernahé Lbpa 
García. "El Islam v la intepción de la inmigracitjn en España", p. 4. 

" Tal proceso de reylaización siguió a la promulgación de la Ley Oqánica 8fi000 de 22 de diciembre de 
Reforma de la Lev Oqanica 4í2/¿000 de 11 de enero  obre Derechos v Libertades de los Extnnleros en España v 
su integración, en rigor desde 23 de enero de 2001. popularmente conoclda como se'gunda La de Futranlería 



Princesas (Fernando 
León de Aranoa, 
2005) 

hasta alcanzar la cifra de casi 492.000 de acuerdo con el censo provisional a 1 de enero de 
2005, prácticamente igualando así al tradicionalmente mayoritario contingente marroquíí3. 

Sea como fuere, y en una consideración global, no cabe duda de que distintas decisio- 
nes políticas adoptadas en el último lustro han potenciado claramente la inmigración de ciu- 
dadanos latinoamericanos frente a los de otras procedencias y que, en todo caso, "este 
colectivo ha sido el más beneficiado en las distintas regularizaciones que han tenido lugar 
en España"". De este modo, la importancia relativa de los latinoamericanos sobre el total de 
residentes ha pasado del 18.78% de 1992 al 32.11% de 2004jí, que sin duda -con los datos 
provisionales del Padrón Municipal a 1 de enero de 2005- no ha hecho sino seguir incre- 
mentándose. Por otro lado, los datos disponibles revelan con toda claridad que, lejos de 
haberse tratado de un proceso gradual, el incremento de los residentes latinoamericanos en 
España se ha acelerado desde finales de 2001, habiéndose así duplicado la presencia de lati- 
noamericanos con residencia legal en España entre dicha fecha y mediados de 2004j6. 

La propia distribución territorial de la inmigración latinoamericana en España ha ido 
también modificándose a medida que este proceso tomaba cuerpo y, lejos de ser homogé- 
nea, se ha concentrado en Madrid (con aproximadamente un tercio de los residentes lati- 
noamericanos) y Barcelona (con cerca del 16%), en función directa de los nichos que aqué- 
lla tiende preferentemente a ocupar en el mercado laboral de nuestro país conforme a un 
bien estudiado proceso de etnoestratificacióní'. De este modo, en la actualidad, el trabajo 

j' Fuentes: AnuarioE,?adístico deExfranjeríí (1992-2002) del Ministerio del Interior yAi~ancedelFtdrÓn 
.+f!rnicipal a I de enm de 2W5 (datos pror~isionales) del Instituto Nacional de Estadística. accesible en 
[ n w . i n e . e s l i n e b a i e . c g i / u m ? m = W F t 2 0 ~ L = O ] .  

'' Antía Péra Caramés, "Los residentes latinoamericanos en España: de la presencia diluida a la mayorita- 
ria", p. 261. De acuerclo con las estimaciones de esta misma autora, el 60% de las nacionalizaciones de extranie- 
ros en España protlucidai entre 1933 y 2002 correspondieron a ciudadanos latinoamericanos (p. 275). 

'' Aniiarfo Eeadistico de El-tranjeh (1992-?m') del Ministerio del Interior, citado por Antía Pérez 
Caramés, "Los residentes latinoamericanos en España: de la presencia diluida a la mavoritaria", p. 264. 

jh Anúa Péra Caramés, "Los residentes latinoamericanos en España: de la presencia diluida a la maprita- 
ria". p. 266. 



de los inmigrantes latinoamericanos se focaliza de manera preferente en el sector servicios, 
quedando para otros colectivos (magrebíes, subsaharianos, ciudadanos de Europa del 
Este ...) la insercibn mavoritaria en el sector agrario, industrial o de la construcción. Con 
datos de finales de 1999, Raquel Martínez Buján y Montse Golías Pérez demuestran cómo 
más del 85% de los inmigrantes latinoamericanos residentes en España trabaja en el sector 
servicios, hecho que sin duda tiene mucho que ver con la acusada feminización de este 
colectivo (al menos hasta hace un par de años) y su empleo en el servicio doméstico ~7 de 
cuidado de personas dependientes, pero también con el mayor nivel educativo de los mis- 
mos en comparación con otros colectivos de inmigrantes y la posibilidad, por tanto, de des- 
empeñar algunos puestos reservados para técnicos y profe~ionales~~. 

Como ya se apuntaba más arriba, la producción cinematográfica española de los últimos 
años ha venido reflejando estos cambios de manera evidente por lo que se refiere a la pro- 
cedencia de los personajes: colombianos o peruanos se dan así la mano con argentinos o 
cubanos, más por la propia exigencia de una realidad cambiante que por las consabidas 
estrategias industriales del sector (coproducciones, etc.). Pero, junto a esto, se observa tam- 
bién una creciente tendencia a integrar la inmigración latinoamericana en un marco de 
representación más amplio, dibujando grandes frescos en los que su presencia cobra un 
sentido distinto. De algíin modo, y frente a la posible vigencia de aquella noción de 'filtro 
étnico' que aspira a convertir de facfo a los latinoamericanos en '.los preferidos del siglo 
Xi(I"59, diversos cineastas -trabajando normalmente en los márgenes del sistema de pro- 
ducción comercial- parecen apostar por una visión integradora y, a la postre, eminente- 
mente política. Y si, en manos de jóvenes realizadores, el cortometraje ha sido uno de los 
vehícuios más tempranos y determinantes de la puesta en circulación de imágenes sobre la 
inmigración y de apuntalamiento de esta idea de meltingpot,6O será el documental quien 
tome decisivamente el relevo j7 lo haga además de la mano de las primeras experiencias de 
los propios inmigrantes detrás de las cámaras. 

Antía Pérez Caramés, "Los residentes latinoamericanos en España: de la presencia diluida a la mayoda- 
ria", pp. 268 y 282-290. 

'' Raquel Manínez Buján y hlontse Golías Pérez, "La latinoamericanización de la inmigración en España", pp. 
6-10. Los datos que ofrecen estas autoras no dejan lugar a dudas y así más del 21% de los inmigrantes latinoame- 
ricanos en España cuentan con una titulación unniersitaria (en tanto que más de la mitad ha completado el ciclo 
de educación secundaria), parámetros que en absoluto se aplicxn a, por ejemplo, los residentes marroquíes, lo 
cual necesariamente genera determinadas inercias discriminatonas entre ambos colectivos. El hecho de que. 
según la Encuesta de Regularización de 2000, el 68.206 de los inmipntes latinoamericanos tuvieran ya un pues- 
to de trabajo en su país de origen indica. por su parte, cómo, a diferencia de lo que sucede con otros colectivos, 
esta inmigración. aun siendo obviamente de naturaleza económica, se cifra más en una búsqueda de nuevas v 
mejores oportunidades laborales, profesionales y personales que estrictamente en la búsqueda de un empleo. 

j9 La expresión se toma del rítuio del conocido y muy citado trabajo de Antonio izquierdo Escribano, Dieso 
López de Lera y Raquel Martínez Buján, "Los preferidos del sido XXI: la inmipción latinoamericana en España". 
en Francisco Javier García Castaño Carolina Muriel López (eds.), La inmigrncibn en Ecpaña: contmosy alter- 
natil,m (Actas del Tercer Congreso de la Inmigración en fipaña) (Granada, Laboratorio de Etudios 
Interculturales. 2002). vol. E, pp. 237-220; una versión inglesa revisada !; ampliada se publicó como "The Favountes 
of the Tweny-First Centuy: Latin ilmerican immiprion in Spain", StirdiEmipmione, no 149 (2003). pp. 98-122. 

"'Vhseiüberto Elena. "Representaciones de la inmigración en el cine español: la producción comercial v sus 
márgenes", pp. 62-64. Las andanza de un inmigrante latinoamericano y uno chino en Lavapiés en Esconde Ia 
mano (Nicolás Mendez, 2002), la descripción del abigarrado microcosmos de este popular barrio madrileño en 
el celebrado Ami@ no gima (Iñaki Peñafiel. 2003) o la pequeña encuesta sobre la experiencia de vida en 
Barcelona de un gmpo de inmigrantes de distinm procedencias en SingIadtirm (Oscar Gispert. Liicx 
5ialclonado y Diana .kias. 2002) son al-pnas muestras de esta creciente tendencia por parte de los jóvenes cor- 
tometraiistas españoles a presentar la inmigración latinoamericana en un marco no necesariamente diferenciado. 



EHmnjeras (Helena 
Taberna, 2003) Si Cfratro puntos cardinales (Natalia Díaz. Pilar García Elegido. Manuel 3fartín Cuenca 

y José Jlanuel Campos, 2002) -en realidad un lagometraje intecwdo por cuatro piezas de 
media hora de duración- y Ertranjerns (Helena Taberna, 2003) constituyen. más allá de sus 
irregulares resultados. las primeras tentativas seria5 por parte de los documentalistas espa- 
ñoles de abordar el problema de la inmiLgración en España, la verdadera novedad de los últi- 
mos años es la aparición de algunos títulos que ofrecen un análisis del mismo desde la pro- 
pia perspectiva de sus protagonistas. Problemas personales (Lisandra 1. Rivera y Manolo 
Sarmiento, 2002), la primera aproximación al univeno de la inmigración ecuatoriana en 
España, era todavía un film de producción íntegramente ecuatoriana, pero en los últimos 
años al menos tres documentales de largometraje realizados en España por inmigrantes han 
venido a engrosar la cada vez mis nutrida filmografía sobre el tema. Sin que quepa todavía 
hablar realmente de una generación de cineastas de la inmiLpción, estos films ofrecen no 
obstante una mirada propia y singular que marca un pequeño hito en el proceso de homo- 
logación de nuestro cine al de los países de nuestro entorno también receptores de flujos 
migratorios. 

El otro lado: un acercamiento a Laipapiés. reali7ado en Madrid por el joven cineasta 
eyipcio Basel Ramsis entre 2001 y 2002, detenta un papel pionero en este sentido y coniu- 
ga la pura voluntad testimonial con una inequívoca vena militante en su aproximación a la 
vida cotidiana en el particular microcosmos elegido como referencia. Producción estricta- 
mente independiente. reali7ada en régimen cooperativo por un equipo de jóvenes profe- 
sionales cle varios países (incluyendo españoles), El otro lado documenta con cierta pre- 
tensión de eshausti\idad el crisol étnico y cultural configurado en la última década en el 
céntrico hirrio madrileño de Lampiés. ofreciendo a inmigrantes de procedencias y talantes 
rniiy (tiversos -entre ellos, ciertaniente, los latinoamericanos- la posibilidad de hacer oír 
su voz !. proyectar su propia imasen por primera vez en una película de la que, de algún 
modo. se sienten coautores. Ramsis, formado en el Instituto Superior de Cine de El Cairo y 
estrechamente liyado al movimiento estudiantil de su país, antes de establecerse en España, 
los retrata siempre sobre el telón de fondo del tejido social tradicional del barrio y la exis- 



tencia en su seno de diferentes colectivos comprometidos 
con toda suerte de causas progresistas, confiriendo así una 
dimensión abiertamente política a su trabajo en marcado 
contraste con otras intervenciones fílmicas de carácter esen- 
cialmente infonnatir~o, cuando no puramente periodístico. 

Si nos dqbn y Cantando bajo la tierra, realizadas ambas 
en 2004 por sendos cineastas argentinos establecidos en 
España, prolongan de algún modo esta incipiente filmografía 
sobre la inmigración a cargo de los propios inmigrantes. En 
Si nosdqbn. Ana Torres siLgue a lo largo y ancho de Barcelona 
a media docena de inmigrantes, confrontando los sueños que 
los trajeron a España con las más prosaicas realidades que han 
encontrado sobre el terreno. Por su parte, Rolando Pardo 
construye Cantando bajo la t ima  como un mosaico sobre 
los numerosos mítsicos callejeros, predominantemente 
inmigrantes de las más variadas procedencias (a~entinos. 
ecuatorianos, rumanos, senegaleses ...), que actúan de mane- 
ra habitual en el metro madrileño. Dos miradas, pues, com- 
plementarias a la que ofreciera poco antes El otro lado, pero 
sobre todo dos nuevas vías abiertas en la (aut0)representa- 
ción de la inmigración en el marco del cine español contem- 

Cartel de Gantando poráneo que sin duda encontrarán fecundas prolongaciones en los años venideros. bajo la tierra 
El brutal atentado del 11 de marzo de 2003 en Madrid, muchas de cuyas víctimas fueron ( ~ ~ l ~ ~ d ~  pardo, 

precisamente inmigrantes, parece haber servido de catahador o reactivo para una particu- 2004) 

lar respuesta por parte de muchos de estos cineastas forzosa o voluntariamente situados en 
los márgenes del cine mainstream, ya sea desde el ámbito del documental, el cortometra- 
je o el vídeo, sin excluir por supuesto cualquier posible combinación de estos elementos. 
Así como Platicando (2004), un oportuno cortometraje de la debutante Marisa Lafuente, se 
sirvió de las conversaciones telefónica5 en distintos locutorios públicos de Madrid, frecuen- 
tados por inmigrantes, para acercarse al profundo impacto ejercido por la masacre sobre 



éstos, llzlsiones rotas (11-M), de Alex Quiroga, está Ila- 
mado a ser el primer largometraje que aborde la cues- 
tión. Entre uno y otro, la encomiable iniciativa de 
DocusMadrid para promover entre sus asociados la 
realización de diversas piezas sobre el atentado y sus 
consecuencias ha fraguado en un film colectivo com- 
puesto por 24 cortometrajes de carácter documental, 
Madrid 1IM. Todos íbamos en ese tren, que sin duda 
merece una amplia circulación. Varios de los episo- 
dios, incluyendo los firmados por cineastas consagra- 
dos como Manuel Martín Cuenca o Angeles González- 

--. Sinde, se centran en las vivencias de distintos inmi- 
grantes directamente afectados por el atentado: un 

ilusiones rotas 
(1 1-M) (Alex protagonismo a todas luces indeseado, pero que -como espectadores- nos confronta 
(luiroga, 2005) abiertamente con la cuestión de su presencia entre nosotros y la necesaria búsqueda de fór- 

mulas de convivencia mutuamente enriquecedoras. 
Inmigrantes rumanos protagonizan los segmentos Como los demás, de Ángeles 

González Sinde, y iViata merge inaintel GLa zlida sigue igual!), de Óscar Villasante, mien- 
tras que Ch día sin luz, de José F. Echeverría, rinde homenaje a una niña de familia musul- 
mana muerta en el atentado6'. Un mecánico ecuatoriano integra el mosaico que presenta 
Boja Manso en Quesólo suene la oida; su compatriota Oswaldo Cisneros, superviviente de 
la primera explosión, pero muerto mientras intentaba auxiliar a las víctimas, es el foco cen- 
tral de Omlaldo. en el ecuador delsuáo, de Estela Ilárraz y Cados Carmona. Eqañolespor 
tría de sangre, de Manuel Martín Cuenca, se erige en uno de los segmentos de alcance más 
inequívocamente políticos al denunciar la cínica actitud gubernamental concediendo la 
nacionalidad y el permiso de residencia a los familiares de los afectados a quienes previa- 
mente no había hecho nada por atender (el 70% de los numerosos inmigrantes muertos en 
el atentado eran ilegale~)~?. 

Martín Cuenca recoge en su episodio un fragmento de la intervención del entonces pre- 
sidente José María Aznar anunciando a la opinión pública tal decisión, hecho que -según 
sus propias declaraciones- desempeñana el papel de catalizador para poner en marcha el 
proyecto. Evidentemente constreñido por la corta duración de la pieza, Martín Cuenca hubo 
de dejar fuera la mayor parte del material rodado sobre un gmpo de amigos, todos ellos 
inmigrantes ilegales latinoamericanos (colombianos, ecuatorianos y bolivianos) residentes 
en Torrejón de &doz, y que resultaron afectados en diversa manera por el atentado. "La 
mayoría -apunta el cineasta en sus notas de presentación de la película- no saldrán en este 
documental, sólo por una cuestión de tiempo, porque ésta tiene que ser una pieza más de 
una historia aítn mayor que es la de todos los afectados por el 11 de Marzo. Pero me gusta- 
ría aLyadecer y pedir perdón al mismo tiempo a todos los que nos contaron su historia y 
deiaron que les grabiramoi y no aparecen en este documental. Creo que están aunque no 

" El epistxiio. seyún refiere su rali7ador. clebía de haber contado con una segunda línea aqumental, la his- 
toria de un iown marrtxluí hericlo en el atentado y su noiia ecuatoriana. En última instancia. tal prophrito se 
tornti imposible ante la negatiia <le la ioven a intenrnir en la película porqiie "no quería que sus amiaos ?-sus 
familiares en Ecuador se entennn (le que ella tenía iin novio inbe"; José F. Echeverna. -L'n día sin luz". en 
.Iladrid I1.il. l i h s  hirnos en ese tren. pp. S--%?. 

"' Para una riqicin desde la tiptica latinc~mericana de i-sta que re da en calificar como "itlea del perdón y el 
premio". v h e  .lescica Retis. "La inmigración: víctimas y victimarios en el 11-51. Chnsqui Rei3ista 
Lrrrinoarneficnnrr de Conirrnicnción, n" 8- (ceptiemhre de 2004. pp. -653. 



se les ve. Lo que queda es la punta de un iceberg, historias que quizás no podremos com- 
partir, pero sí escuchar. Ojalá nos enseñen algo""'. 

También estas pocas págnas son sólo la punta de un colosal i c e b q  cuyas auténticas 
dimensiones y perfiles únicamente iremos conociendo en los próximos años. Las épicas odi- 
seas -lamentablemente, todavía reales- de infomnados inmigrantes ilqales buscando 
mejor suerte en nuestro país comienzan así a coexistir con otras aproximaciones en las que 
su presencia aparece de algún modo normalizada y las historias mínimas que ellos. como 
los demás, también viven despiertan finalmente entre los cineastas españoles una atención 
que hasta hace poco les resultaba negada o simplemente eclipsada por el dramatismo de 
otras muchas de sus historias. Miradas sin duda compatibles y complementarias que, sobre 
todo desde los márgenes de la producción comercial, apuntan a una cierta homolo~ación 
con otras cinematografías de nuestro entorno y, sobre todo, al (re)planteamiento de un 
imprescindible debate sobre las cambiantes identiclades de la sociedad contemporánea. 

IIWITRIICT. The representation of ernigration at Spanish cinema has hardly surfaced in 
the last few years as a relevant subject for study, obviously coinciding with the intensifi- 
cation of the waves of imrnigrants to our country since the 1980s. The Latin Arnerican 
contingent gets a special significance in this frarne, and sornehow connects with a rich 
and varied gallery of Latin presences in our cinema, that, despite its persistence, had a 
very different profile in the past. The irruption of the character of the Latin Arnerican po- 
litical exile in the years of Transition rnarked an important inflection in the records, but 
soon it gave way to the unprecedented character of the irnrnigrant. In the last years far 
frorn just knowing a quantitative increase of the presence of Latin American imrnigrants 
in Spanish feature productions, have seen the emergente of an irnportant docurnentary 
searn in which -in view of what happened before in other European countries- at last 
they sit behind the camera to offer their own point of view.3 

"' ,\Ianuel .\lanin Ciiencn, "Bpnñnles por lía (le sanere". en el roliirnen .lladrid 11.iI l x lo s  iharnos en ese 
tren. p. 112. 


